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    Esta historia ocurrió cuando los romanos invadieron la Hispania, el extenso territorio que tenían muy cerca al oeste. 

    La princesa Hispania, hija del rey más importante de los íberos, Artax estaba con su padre en el palacio cuando fue invadido por los romanos. Hispania había oído hablar de ellos como todos los íberos, gentes rudas que esclavizaban a otros y se apoderaban de su cultura como habían hecho ya con Grecia y Cartago. Pero el reino era fuerte y próspero y su ejército muy disciplinado. Sin embargo cuando entraron aquellos guerreros no les dio tiempo de reaccionar, mataron al rey e invadieron la cámara real donde estaba la reina y su hija. 

    La reina fue capturada con su hija y doncellas. La reina era una mujer ya mayor, pero altiva mientras que la princesa Hispania era una deliciosa joven de no más de trece años, pero ya espléndida; sus cabellos eran claros y sus hermosos ojos, violeta. Los legionarios que eran brutales, las encadenaron como bestias y las subieron al carro de las conquistas. Separaron a los hombres de las mujeres. Para ellos eran botín de guerra. Había una república y no existían los reyes. 

    Los hombres fueron vendidos como esclavos al igual que las doncellas, mientras que Hispania y su madre  las apartaron del resto. 

    Hispania aún recordaba las brutales manos de los legionarios, ella que era sagrada para sus súbitos y ningún hombre podía tocarla. Su traje estaba desgarrado y su corona partida. Su madre se mordía los labios e injuriaba a los soldados hasta que uno de ellos le dio un golpe, entonces su hija fue a defenderla y el soldado le cogió del delicado cuello, pero una mano de hierro le detuvo. Era un centurión. 

    —No toques a esas mujeres soldado, son aparte, deben ser conducidas sin falta a la plaza pública. 

    En la plaza pública se vendían a las esclavas más delicadas y los militares eran los que más acudían. 

    El soldado se hizo a un lado, las mujeres ya no eran de su incumbencia, eran asunto de los oficiales, aunque la más joven le gustaba. 

    Los centuriones y tribunos estaban reunidos, cerca de la plaza pública ahora escuchando al vendedor de esclavos. 

    La reina Gaya y su hija estaban allí como prisioneras. Expuestas a la vergüenza pública, parecían animales en venta. El traficante cogió al joven Hispania y dijo: 

    —Esta es una flor de Hispania nobles ciudadanos de Roma, joven y hermosa y es princesa ¿Cuánto ofrecen? 

    Un tribuno ofreció una cantidad elevada y pronto empezó la puja. Pero un general intervino: 

    —Yo la compraré. 

    La princesa que estaba casi desnuda miró a su comprador, un hombre robusto con poderosa mandíbula y ojos penetrantes, u general en jefe. No quería ser su esclava. 

    La pusieron en el carro y la llevaron a su casa. En la casa el general se quitó la capa y el casco y el dijo al intendente: 

    —Prepara a la muchacha, vístela y báñala y llévala a mi alcoba. 

    —Entiendo general ¿la joven será del servicio? 

    —No, Gracus. Ella no trabajará y no se la tocará. Quiero que me acompañe. 

    Después de vestirla y asearla, Hispania se presentó ante el general Máximo 

    La belleza y juventud de la princesa habían cautivado al general, pero ella le rechazó. 

    —No quiero limosnas, general, no soy un animal ni una esclava. 

    —Aquí sois propiedad de la República y puesto que yo os he comprado, mía. 

    —¡Jamás! Antes tendréis que matarme. 

    El general sintió un ramalazo de lujuria y la apresó entre sus rudos brazos donde ella, frágil y delicada no podía huir. Toda la brutalidad del antiguo soldado salía de él y la poseyó ala desventurada en el lecho entre sus protestas y sollozos. Después satisfecho, se durmió. Al rayar el alba ella se le acercó con un puñal y él se lo quitó haciéndole daño. 

    —¿Querías matarme princesa? 

    —Sois un indigno general, me habéis deshonrado. 

    —Sois mía princesa y juro que haréis mi voluntad, por lo de antes podría mataros. 

    —Prefiero morir a que me toquéis. 

    El general se levantó herido. 

    —He tomado amuchas mujeres y todas se me han entregado. 

    —Yo no soy una presa y os odio. 

    Cuando el militar se fue la princesa pensó en su porvenir, prefería matarse antes que ser una esclava. Pero al volver Máximo, un grupo de pretorianos había invadido su casa. 

    —¿Con qué derecho? Soy el general Máximo. 

    —Lo siento general, es una orden superior. Esta mujer es propiedad de Roma. 

    —Yo la compré. Tengo los documentos. 

    —No sé nada. También lo afirma el tribuno Gayo. 

    Y la hermosa princesa fue a parar a la sala de los tribunos en medio de los militares con toda su fragilidad y belleza y encadenada, mientras un pretoriano cargaba su cadena. 

    Máximo fue a buscarla, tenía que vengarse era suya y se la habían quitado. Expuso su caso ante el Senado. Pero Gayo envidioso de su prestigio y codiciosos de la mujer, le apuñaló. 

    Durante semanas se temió por su salud. Hispania no se separaba de su lecho. Le cuidaba con sus manos. Sentía gratitud por él, pero odio por haberla tomado. 

    Cuando se curó el general, ella pidió irse. El general había cambiado, ya no consideraba a la joven como una presa. Era tan hermosa y valiente y se preguntó si no estaría enamorándose. Porque si era sincero consigo mismo, al verla atada y en poder de sus rivales sintió odio: había tenido amuchas mujeres, pero ninguna había significado nada para él. No quería que se fuera porque la amaba tal vez si se lo decía, ella cambiase de opinión, pero ella no dijo nada. 

    Durante los días sucesivos, Máximo, se esforzó por hacerle ver que no era un monstruo, sino el resultado de las circunstancias. Rescató a su madre y a sus doncellas. Liberó a sus esclavos, se hizo otro hombre. Y un día en que paseaban por el jardín de su villa en Pompeya, él la cogió de la mano y ella no se soltó. La dulce princesa no era insensible al amor del general, ella también la amaba. También ella había tenido que cambiar. Y quizás allí y en esta tierra alejados de la barbarie de Roma podrían ser felices y los amantes se unieron en un beso, un beso en el que contenían todo su amor. Así Máximo supo que había encontrado el verdadero amor. Y allá donde estuviese Máximo, estaría su princesa Hispania. 
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